
A 8 DOMINGO 23 DE MARZO DE 2025

n Si no hay límites claros, pueden dejar de ser una herramienta útil en la comunicación
escolar y convertirse en foco de tensión. Usuarios y especialistas dan su visión.

Es importante cultivar la
“empatía digital”, dice
experto, ya que los espacios
virtuales suelen ser fuente de
sobreinterpretaciones. 
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Un mensaje malinterpretado,
una opinión fuera de lugar o
una discusión que se sale de

control. Los grupos de WhatsApp
de apoderados pueden ser una he-
rramienta útil para la comunicación
escolar, pero también un foco de ten-
sión si no se establecen límites cla-
ros. ¿Cómo lograr y mantener una

sana conviven-
cia en estos po-
pulares espacios
virtuales?

Para muchos
padres y ma-
dres, estos chats
son una ayuda
indispensable
en la organiza-
ción diaria. “Es
útil para infor-
mación práctica,
solo relativa al

colegio: avisos de los profesores, ma-
teriales que hay que llevar, activida-
des, recordatorios”, comparte Javie-
ra Larrea, apoderada de dos preesco-
lares en un colegio en San Fernando.
Sin embargo, advierte que “las opi-
niones personales, los conflictos en-
tre papás o con otros niños y la orga-
nización de eventos externos al cole-
gio no deberían compartirse”.

Consuelo Polanco, madre de dos
escolares de enseñanza media en
Santiago, comparte esa perspectiva.
“A mí me sirven mucho a modo de
recordatorio, sobre todo, cuando
quienes los dirigen son los delega-
dos de curso y se habla solo de temas
que tienen que ver con el colegio”. Y
también releva la importancia de
evitar ciertos contenidos que pue-
den generar conflictos. “He visto có-
mo algunos apoderados se refieren
mal a ciertos alumnos y otros los
confrontan”, ejemplifica, y suma
que, en esos casos, “la mediación de
la directiva suele ser clave para evi-
tar que la discusión escale”.

Según especialistas, precisamen-
te, uno de los errores más frecuentes
en torno a estos grupos de What-
sApp de apoderados es la falta de re-
glas claras desde el inicio.

“No definir el objetivo del chat y
usarlo como terapia de desahogo
contra el colegio o el sistema escolar
es un problema recurrente”, advier-
te Soledad Garcés, directora de la
Fundación para la Convivencia Di-
gital. Y subraya: “Las normas deben
ser pocas, pero claras. El chat debe
servir para hablar de temas que in-
volucran a todo el curso, no para
quejas contra el colegio ni para con-
versaciones privadas”. 

Otro tipo de contenido que no de-

biera compartirse, opina la apodera-
da de Santiago, es “ventas de pro-
ductos, información que no es útil
para el general del curso, pelambres
o memes”. 

Empatía digital

Fabián Barrera, académico de la
Escuela de Psicología de la Universi-
dad de los Andes, recomienda que
las normas de uso y convivencia di-
gital sean acordadas con los estable-
cimientos. 

“Los colegios tienen un reglamen-
to interno que define las relaciones
entre los distintos estamentos, y los
chats de WhatsApp deben alinearse
con eso”, plantea. 

Además, el académico subraya la
importancia de la “empatía digital”,
entendiendo que la comunicación
escrita puede generar malentendi-
dos y que es clave fomentar una co-
municación respetuosa. 

“Muchas veces, las personas ma-
linterpretan los mensajes porque no
cuentan con las señales no verbales
del lenguaje presencial. Por eso, an-
tes de reaccionar, es importante de-
tenerse y pensar en el tono en que
fue escrito”, señala Barrera.

En cuanto a los grupos de What-
sApp entre profesores y los apode-
rados, que también se popularizaron

durante la pandemia, Garcés no los
recomienda. 

“Los docentes no deben tener re-
des con los apoderados, porque al
saltarse el canal oficial de comunica-
ción se pierden los respaldos y es fá-
cil malinterpretar un emoji, una letra
mayúscula, o una frase en un tono
fuerte dicho en un audio. En la co-
municación oficial, siempre el tono
se resguarda más y se maneja en ho-
rarios laborales”, argumenta.

Barrera señala que los chats entre
apoderados y docentes “son cada
vez más escasos. Por el efecto acu-
mulado de la pandemia, los colegios
buscan resguardar a sus profesores,
ya que el uso de WhatsApp fue iden-
tificado como una fuente importante
de sobrecarga”. 

No obstante, para Francisco Toro,
profesor jefe en el Colegio Craighou-
se (Lo Barnechea), “es muy necesa-
ria la existencia de estos grupos”, y
encontró una fórmula que le permite
estar informado, sin agobiarse. 

“No estoy dentro del Whatsapp
de apoderados de mi curso, sino que
tengo contacto con una mamá, que
es la presidenta de los apoderados, y
hablo solo con ella”, detalla. Com-
plementa que ella actúa de filtro y
solo le comunica lo que es relevante.
“Así no recibo tanta información y
ellos también tienen un espacio. Este
método me ha funcionado súper
bien”, comenta. 

Y agrega: “Cuando le pido que le
diga algo al resto de las mamás, es

mucho más inmediato que yo man-
dar un correo, el que muchas veces
se puede perder, entonces, reco-
miendo usarlo como un medio de
comunicación”. 

¿Cuándo cerrarlo?

Si uno de estos grupos de What-
sApp se convierte en un espacio de
discusión hostil, los especialistas
concuerdan en que es fundamental
tomar medidas, ya que los entornos
virtuales también son parte y afectan
la convivencia escolar. Además, in-
cluso puede complicar la relación
entre los estudiantes. 

“Tenemos comunidades quebra-
das completamente, sin relación en-
tre apoderados, por problemas que
se dieron hace dos años en un chat.
Esto repercute en los estudiantes
porque les llega siempre la informa-
ción tergiversada”, ejemplifica Gar-
cés, y por lo mismo sugiere que ante
situaciones graves “se debe parar y
dejar en evidencia que ese espacio
no es para abordar estos temas”,
aconseja. “Si la situación escala, el
equipo de directiva del curso debe
frenar el conflicto antes de que se
vuelva incontrolable”. 

Barrera coincide y sugiere un en-
foque gradual: “Primero, recordar
las normas. Luego, advertir sobre las
consecuencias. Si el problema per-
siste, los moderadores pueden elimi-
nar comentarios fuera de lugar o in-
cluso cerrar el chat si es necesario”.

Malentendidos, críticas fuera de lugar
y discusiones acaloradas son algunos
de los problemas más comunes

Grupos de WhatsApp de apoderados: cómo
mantener la convivencia y evitar conflictos 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

‘‘Las opiniones
personales, los conflictos
entre papás o con otros
niños y la organización de
eventos externos al colegio
no deberían compartirse”.
......................................................................

JAVIERA LARREA
APODERADA DE SAN FERNANDO 

OPINIÓN

Como nunca antes, nuestro sistema
educacional está ante un verdadero cam-
bio de marea. Durante el siglo XIX debió
echar las bases de una incipiente institu-
cionalidad docente republicana, con el
esfuerzo combinado del Estado, la Iglesia
Católica y el sector privado. Sin embargo,
al celebrarse el primer Centenario, el
balance fue negativo. La joven República
apenas contaba con establecimientos y
maestros para una minoría de la pobla-
ción y su calidad era altamente desigual. 

Por lo mismo, a lo largo del siglo XX, el
principal reto fue extender la educación
obligatoria, de manera de incluir progre-
sivamente a todas las niñas, niños y jóve-
nes, consolidando así una comunidad
unida por un plan común de estudio
dentro de un sistema público con provee-
dores fiscales, municipales y privados. 

El Bicentenario celebró un logro impre-
sionante: un sistema con acceso universal
a la enseñanza primaria, secundaria y
superior. Pero el balance final fue insatis-
factorio nuevamente: las oportunidades
educativas, si bien disponibles para toda
la población joven, eran de calidades
muy distintas, segmentadas socialmente
y administradas por una institucionali-
dad que había perdido legitimidad. 

En la actualidad, por tanto, nuestro
sistema encara un doble desafío. 

Uno, legado por el siglo XX, consisten-
te en llevar todos los colegios subvencio-
nados por el Estado —municipales, per-
tenecientes a SLEP, privados confesiona-
les o laicos y corporaciones de adminis-
tración delegada— a un nivel de calidad

similar, en cuanto a resultados de apren-
dizaje, al del promedio de los países de la
OCDE. Supone incrementar significativa-
mente la efectividad educacional de los
establecimientos, mejorando su lideraz-
go, cuerpo docente, capacidad pedagógi-
ca, clima escolar y relación con las fami-
lias y la comunidad. Esta es una tarea
organizacional, política, administrativa y
cultural de grandes proporciones que,
hasta ahora, no hemos podido acometer
con los resultados esperados.

El otro, que se nos vino encima con el
siglo XXI, consiste en un cúmulo de nue-
vos problemas de magnitud hasta ahora
desconocida. Por lo pronto, su compleji-
dad es máxima; responden a múltiples
variables interconectadas, como por
ejemplo la crisis de autoridad docente.
En seguida, algunos de estos problemas
son volátiles, en el sentido de que apare-
cen sorpresivamente, como los estallidos
de violencia escolar. Asimismo, se carac-
terizan por la ambigüedad en cuanto a
las relaciones de causa y efecto, fenóme-
no evidente cuando se trata de explicar
los desiguales resultados del aprendizaje. 

Adicionalmente, los desafíos del siglo
XXI provienen de cambios demográficos,
socioeconómicos, tecnológicos y cultura-
les que afectan directa o indirectamente a
la educación. Menciono algunos: dramá-
tica reducción de la población infantil y
juvenil y aumento de los estratos de edad
avanzada; alteraciones en la composición
de las familias y prevalencia de hogares
monoparentales; desintegración de co-
munidades tradicionales y afectación de
comunidades urbanas por la inseguridad,
las drogas y el narcotráfico; crisis de

confianza en instituciones tanto estatales
como no-estatales. 

Agréguese a todo esto las profundas
transformaciones de los patrones mora-
les y valores de la ciudadanía, especial-
mente de los grupos juveniles, en rela-
ción con derechos y deberes, libertad de
elegir, autonomía de las conductas, no-
ciones de autoridad y jerarquía, y dispo-
sición de los propios cuerpos e identida-
des. Y, entrelazando el conjunto, el masi-
vo impacto de las tecnologías de infor-
mación y comunicación, internet, los
celulares inteligentes y las redes sociales,
la digitalización y la emergente difusión
de la IA.

El despliegue simultáneo y entrecru-
zamiento de estos problemas y desafíos
representan retos para nuestro sistema
educacional no conocidos durante los
dos siglos anteriores. Ponen en tensión
—y modifican de maneras que aún no
alcanzamos a comprender— una de las
principales funciones de dicho sistema:
la introducción de las nuevas generacio-
nes a un mundo del que progresivamen-
te deberán hacerse cargo para, a su vez,
legarlo a las futuras generaciones. 

Este proceso de transmisión y sociali-
zación cultural, de valores y significados,
de lo sagrado y lo profano, de creencias y
racionalidades, de imaginarios y habili-
dades, de códigos normativos y disposi-
ciones para la acción, se encuentra alte-
rado. Con ello, la reproducción propia-
mente de la sociedad queda sujeta a
interrogantes fundamentales y a dispu-
tas sobre su dirección y sentido. 

Dichas perturbaciones se manifiestan en
brechas generacionales, incomprensiones

mutuas, crisis de identidad y de trayecto-
rias, cuestionamiento de roles y funciones,
indeterminación de géneros y lenguajes.
Las categorías básicas de autoridad —pa-
dre y madre, profesor y alumno, adulto y
niño, experto y lego, principal y agente—
están mudando y crean incomunicación,
confusión de límites y categorías, anomia,
ausencia de bordes y dificultades de eva-
luación, justificación y valoración.

Es posible que gran parte de la deso-
rientación que experimentan las socieda-
des contemporáneas, y la sensación de
agobio y ausencia de patrones de con-
ducción, encuentren su origen último en
la actual crisis de transmisión intergene-
racional de certezas y verdades, de una
moral común y un común destino; en
fin, de una visión compartida del mundo
y su evolución. 

En estas condiciones —tal como mues-
tra la serie “Adolescencia”—, solo queda
la dramática interpelación del hijo de
quince años a su padre, el detective, a
quien trata de ayudar a descifrar el mis-
terio de un crimen cometido entre com-
pañeros del colegio: “Porque tú no estás
entendiendo”, le dice; “no estás leyendo
lo que hacen”. “¿A qué te refieres?”, le
pregunta el padre. Y el joven responde
con una sola palabra: “Insta”, abreviatu-
ra de Instagram empleada en la cultura
juvenil británica. Es un choque entre dos
mundos de vida.

Esta escena clave de la serie inglesa,
que hoy está en boca de muchos, refleja
dramáticamente un abismo entre genera-
ciones, con todas las implicancias educa-
tivas, culturales, familiares y existencia-
les que aparecen entreveradas en la serie.

Entonces, ¿será esto lo que nos queda?,
¿ser reconvenidos por las nuevas genera-
ciones por no estar entendiendo lo que
sucede? Y ellas, ¿creer que Insta es el
mundo y su explicación? 

Educación XXI: problemas de adolescencia

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Las categorías básicas de autoridad —padre y madre, profesor y alumno, adulto y niño—
están mudando y crean incomunicación, confusión de límites y ausencia de bordes.

Es posible que gran
parte de la desorienta-
ción que experimentan
las sociedades contem-
poráneas, y la sensa-

ción de agobio y ausen-
cia de patrones de

conducción, encuentren
su origen último en la
actual crisis de trans-
misión intergeneracio-
nal de certezas y ver-
dades, de una moral
común y un común

destino; en fin, de una
visión compartida del
mundo y su evolución. 
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